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Dios nos repite en Filipenses 4,4-7 “Alégrense siempre en el Señor. Se lo repito: Alégrense. Que todos los conozcan como personas bondadosas. El Señor está cerca. No se aflijan por nada, sino preséntenlo todo a Dios en oración; pídanle y denle gracias también. Así Dios les dará su paz que es más grande de lo que el hombre puede entender, y esta paz cuidará sus corazones y sus pensamientos, porque ustedes están unidos a Cristo Jesús”


Presencia del Señor


No esperes a que venga el problema para pedir la paz. 


Todo conviértalo en oración.


La persona desesperada no encuentra esperanza


Repite siempre: en mí se encuentra la paz de Dios porque Dios habita en mi corazón.


En la presencia de Dios… Toma una actitud orante, cierra los ojos, bien sentado, sentada, con tus pies bien puestos en el piso si puedes; tus brazos y manos descánsalos sobre tus piernas, con tus palmas hacia abajo o hacia arriba o entre lazadas; tu cabeza recta. Cierra tus ojos y respira suave, profundo y lento… ve soltando todo lo que esté tenso desde la punta de tu cabeza, hasta la punta de tus pies…


Ábrete al Señor Dios, a su Presencia transformante y amorosa, desde esa fe preciosa y comienza a descansar en el Señor tu Dios que está allá en lo profundo de tu corazón. 


Hoy el Señor quiere que llegues con los tuyos ligero, ligera de equipaje. Quiere que el exceso de equipaje se lo dejes aquí, en este momento de intimidad con Él. Suelta todo a los pies de la cruz de Jesús, tu Señor.


Deposita todo lo que te angustia, te divide interiormente, todo lo que abruma tu cerebro, tu mente, tu corazón, tu ser entero… Dile, sin miedo: Señor, haz conmigo lo que quieras. Estoy atribulado, atribulada, pero ayúdame a no angustiarme. Ayúdame a confiar en ti, a esperar en ti. Ayúdame a tener esperanza, a creerte a ti, a no ver las cosas desde mi mirada simplemente humana sino a ver las cosas como tú las ves.


Señor Jesús regálame tu paz. A partir de hoy quiero ser como un niño, una niña en cuanto a la obediencia a tu palabra.


Señor, lléname de tu paz. Señor, lléname de tu paz…


Abrimos los ojos para agradecerle a Dios, todo su amor y toda su comprensión. Quiero, deseo seguir siendo tu hijo, tu hija. 


Cantamos Sáname Señor.   


mrivassnchez@gmail.com














Parroquia Santa Ana de Caigüire


Jueves 26 de junio de 2008 


Dios todopoderoso y eterno, que con amor gobiernas los cielos y la tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.


2 Reyes 24,8-17: Subieron contra Jerusalén y la cercaron


Salmo 78 Socórrenos, Dios, salvador nuestro.


Mateo 7,21-29: A ustedes nunca los he conocido “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: No todo el que me diga: ¡Señor, Señor!, entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre, que está en los cielos. Aquel día muchos me dirán: ¡Señor, Señor!, ¿no hemos hablado y arrojado demonios en tu nombre y no hemos hecho, en tu nombre, muchos milagros? Entonces yo les diré en su cara: Nunca los he conocido. Aléjense de mí, ustedes, los que han hecho el mal. El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica, se parece a un hombre prudente, que edificó su casa sobre roca. Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se desataron los vientos y dieron contra aquella casa; pero no se cayó, porque estaba construida sobre roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica, se parece a un hombre imprudente, que edificó su casa sobre arena. Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se desataron los vientos, dieron contra aquella casa y la arrasaron completamente.  Cuando Jesús terminó de hablar, la gente quedó asombrada de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas” 


Es fácil…


Dar testimonio en las situaciones buenas


Pero cuando estamos solos, enfermos, pobres, traicionados necesitamos tener buenas construcciones de comunicación con el Señor. No seamos cristianos sólo de buenas intenciones, sino también de buenas acciones que aceleren la venida del reino de Dios a la humanidad.








No te angusties en la tormenta


Un señor herido llega a la sala de emergencias diciendo: Por favor, atiéndanme pronto que tengo una cita muy importante, tengo qué irme. Todos se admiraron de tanta prisa y le preguntaron: ¿Por qué? Y el hombre contestó: Tengo que llegar a donde está mi esposa porque ella me está esperando para desayunar. Todos se extrañaron y el prosiguió: Es que mi esposa tiene, alzhéimer, cinco años de estar hospitalizada, ya no sabe quién soy yo, ya no me recuerda, pero cada mañana por cinco años he llegado a desayunar con ella. Todos dijeron: Pero si no te reconoce para qué tanta prisa. El hombre, guardó silencio, los miró a los ojos y les dijo: Lo importante no es que ella sepa quién soy yo; lo importante es que yo sí se quién es ella.





Hermano, hermana que escuchas: No importa si los demás te toman en cuenta, si los demás quieren estar junto a ti o no, no importa si los demás te aceptan así como tú eres o no. Lo importante es que Dios sí te toma en cuenta, sí está junto a ti, sí te acepta exactamente así como eres, lo importante es que Dios sí sabe quién eres tú, aunque muchas veces tú mismo, tú misma te olvides de quién es Él. 


 El Señor una y otra vez nos dice: Yo te ayudo, no temas, Yo estoy contigo. Yo te levanto, pero aprende a darme mi lugar, aprende a recibirme en tu vida.


Hombres – Mujeres prudentes


Que sabemos que llevamos el tesoro en vasos de barro, por eso el poder viene de Dios y no de nosotros. 


Así que aunque estamos atribulados, llenos de problemas, no estamos angustiados ni sin salida; aunque estemos en apuros no estamos desesperados. Aunque nos persigan, no estamos desamparados, y aunque nos derriban, no estamos destruidos ni vencidos…


Necesitamos aprender


Que aunque tengamos muchas dificultades, no debemos desanimarnos. Lo cotidiano, es encontrar adversidad en el camino. Todos pasamos por esto. Es normal. Si alguien no tuviera problemas podríamos decir que es de otro mundo.


No hay en el mundo un ser humano que nunca, nunca haya tenido problemas y dificultades. Dios dice: No te preocupes aunque tengas dificultades. ¡No te desanimes! 


Fíjate bien lo que dice la Palabra: aunque estés atribulado, atribulada en todo pero si crees en su fidelidad, si crees en su providencia infinita, no estarás angustiado, angustiada.








	El poder de Dios está por encima de esas cosas que no se entienden, esas cosas que suceden y ante las que tenemos que quedarnos simplemente callados, anonadados y decir: Señor, aunque yo no lo entienda, ¡Gracias por permitirlo!


¿Sabes qué? Venga lo que venga, el Señor está contigo; venga lo que venga, pase lo que pase no estamos solos. Él me va a dar la mano. Él te va a dar la mano, te va a levantar.





Cuando estamos angustiados nos cuesta mucho entrar en la dinámica de la fe, nos cuesta mucho meternos en su presencia, porque queremos orar y sólo pensamos en el problema, en el rencor que sentimos y que nos imposibilita perdonar y perdonarnos. 


Los seres humanos tendemos a ser autosuficientes, queremos resolver la vida nosotros. Algunos somos demasiado controladores y cuando algo se nos sale de las manos, entonces la desesperación y la angustia es mayor.


Los cinco minutos diarios con el Señor


Tú que escuchas, necesitas hacer un alto en este caminar de tu vida; necesitas hacer un alto cada mañana, diariamente, para leer la Palabra del Señor, porque si dejas pasar un día y otro día y otro mes y otro año, se te va el tiempo y no encuentras la solución. 


El Señor nos vuelve a decir: (1 de Pedro) “Dejen todas sus preocupaciones en las manos de Dios porque Él se interesa por Ustedes”


	El Señor quiere que tú que escuchas le entregues lo que te ha angustiado por tanto tiempo. No vayas a decirle: “Ay Señor es que lo extraño mucho, es que ya me acostumbré”


	Así que a lo mejor esa herida, esa ofensa, el que te corrieran del trabajo, el que tuvieras que cambiar de lugar, el que haya muerto esa persona. Entonces, es en la mente donde caemos en el embotellamiento de pensar y pensar en situaciones que repasamos y repasamos y repasamos y repasamos convirtiendo a nuestro interior en un verdadero infierno envuelto en llamas.


	Es una locura vivir martirizándose una y otra y otra y otra y otra y otra vez en hechos que ocurrieron hace 40 años hace 15 años, hace un año, hace 3 meses, o ayer. Esto es agobiante y muy angustiante











